ACTIVIDADES PROFESIONALES RESERVADAS AL TÍTULO DE ARQUITECTO
La FADU informa a su comunidad sobre los alcances de la resolución

del Ministerio de Educación de la Nación
En referencia a la Resolución 1254/18, del Ministerio de Educación de la Nación, mediante la cual se determinan las actividades reservadas de los títulos de las profesiones que son consideradas de riesgo público y por ende alcanzadas por el artículo 43° de la Ley de Educación Superior [LES], resulta necesario compartir algunas consideraciones preliminares e información fehaciente acerca de la situación, sin perjuicio de la continuidad del análisis profundo y en detalle de cada documento, previo a una conclusión definitiva.

En primer lugar resulta importante aclarar que según la norma, en sus artículos 1° y 2° se distingue entre los términos de “alcances del Título”, competencia de las Universidades en función de su autonomía conforme el proceso formativo de la disciplina que se trate, del de “actividades profesionales reservadas al título” las que son fijadas por el Ministerio de Educación en acuerdo con el Consejo de Universidades. 

“ARTÍCULO 1º.- Determinar que los “alcances del título” son aquellas actividades, definidas por cada institución universitaria, para las que resulta competente un profesional en función del perfil del título respectivo sin implicar un riesgo directo a los valores protegidos por el artículo 43 de la Ley de Educación Superior.”

“ARTÍCULO 2°. - Definir que las “actividades profesionales reservadas exclusivamente al título” - fijadas y a fijarse por el MINISTERIO DE EDUCACIÓN en acuerdo con el CONSEJO DE UNIVERSIDADES -, son un subconjunto limitado dentro del total de alcances de un título, que refieren a aquellas habilitaciones que involucran tareas que tienen un riesgo directo sobre la salud, la seguridad, los derechos, los bienes o la formación de los habitantes.”

Por otro lado, la determinación de actividades reservadas no implica que otras profesiones no puedan compartirlas, lo que será también evaluado por el Ministerio de Educación y el Consejo de Universidades siempre que se traten de profesiones comprendidas en el art. 43° de la LES.

“ARTÍCULO 3°. - Establecer que la fijación de las actividades reservadas profesionales que deban quedar reservadas a quienes obtengan los títulos incluidos o que se incluyan en el régimen del artículo 43 de la Ley de Educación Superior, lo es sin perjuicio de que otros títulos incorporados o que se incorporen a la misma puedan compartirlas.”

En ese sentido, el art. 25° de la mencionada resolución ministerial establece en forma particularizada para el título de arquitecto las actividades profesionales reservadas a ese título en su Anexo XXII:
1. Diseñar, calcular y proyectar estructuras, edificios, conjuntos de edificios y los espacios que ellos conforman, con su equipamiento e infraestructura, y otras obras destinadas al hábitat humano, en lo concerniente al ámbito de su competencia.

2. Dirigir y controlar su construcción, recuperación, renovación, rehabilitación, refuncionalización y demolición.

3. Certificar el funcionamiento y/o condición de uso o estado de lo mencionado anteriormente.

4. Proyectar, dirigir y evaluar lo referido a la higiene y seguridad en lo concerniente a su actividad profesional.
De esta forma, la definición  de las “actividades profesionales reservadas al título de arquitecto”, redefine en una redacción conceptual y genérica la mayor parte de las 20 incumbencias históricas quedando lo no definido allí como parte los alcances del título que cada universidad determina en el marco de la autonomía universitaria otorgando las competencias de las tareas que no comprometan el riesgo y la seguridad pública.

Partiendo entonces de que las competencias profesionales del arquitecto no se modifican (ya que se conforman con alcances + actividades reservadas)  así como tampoco su campo laboral, se observa sin embargo que sobre ciertas actividades que las carreras de arquitectura incluyen en sus planes de estudios, no aparecen mencionadas en esta nueva configuración de actividades reservadas, ni tampoco como actividades reservadas en ninguna otra carrera y pudiendo considerarse que las mismas “resultan esenciales para la calidad de vida de los habitantes, su salud, seguridad, derechos y formación” debiera darse una discusión mas profunda.
La Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires (FADU-UBA), como institución académica responsable de la formación de profesionales universitarios ratifica LA PLENA HABILITACIÓN DE LOS TÍTULOS UNIVERSITARIOS, QUE RESPALDAN Y GARANTIZAN LA FORMACIÓN DE GRADO COMPLETA, PARA EL DESEMPEÑO DE LAS COMPETENCIAS PROFESIONALES. 
Por todo lo expuesto, consideramos fundamental:

La continuidad de la articulación de las gestiones y esfuerzos en la red del Consejo de Decanos de las Facultades de Arquitectura Nacionales [CODFAUN], la Universidad de Buenos Aires y, a través de ella, con el Consejo Interuniversitario Nacional [CIN] para profundizar análisis y reflexiones.

Fortalecer la asociación estratégica entre el ámbito académico y el gremial -el Consejo Profesional de Arquitectura y Urbanismo (CPAU), la Sociedad Central de Arquitectos (SCA) y la Federación Argentina de Entidades de Arquitectos [FADEA] para acordar acciones desde el campo específico correspondiente a cada institución, para corregir cualquier discrepancia que pudiera poner en riesgo o reducir los alcances profesionales de nuestros egresados.
